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EL HALL DE HONOR DE UN CLUB 


De una obra en 
preparación. 
Croquis del 
Arquitecto 

A. CHRISTOPHERSEN 


ad del Dr. José Luis Murature Proyecto del' Arq. Amilcar Durellíi 
Rivadavia 1250 5 (S. C. de A.) 


piden Vds. 
ntos para 
licar en la “Re- 
a de Arquitec- 


rlos. Retiro de 
-mesa de traba- 
) las adjuntas lá- 
nas que envío: 
in de una obra 
construcción. 


'¡Desean Vds. que 
elementos grá- 
s no vayan 
srfanos del con- 
mento que, según 
iensan, debe 
ompañar a toda 
'oducción arqui- 
ectónica. ¿Qué he 
de decirles? Allí 
n los escuetos 
rráficos de una 
sa de renta, que 
ira los profesio- 
les podrá tener 
gún interés. Por 
demás, por sí 
los se exponen 
explican la idea 
conjunto tenida 
proyectar. 


US PARTICULARIDADES 


Subsuelo y piso 
jo, para negocio, 
unidos con los exis- 
es en el edificio 
1 enida de Mayo 
249, o bien divi- 
bles y alquilables 
¿por separado. ' 
Entresuelo para 
negocio, con sus 
dependencias - al- 
ilable unido al 


parado, con entra- 
da por Rivadavia. 


1”. He de com- . 


piso bajo o por se-* 


O 


Pisos altos - una 
casa por piso, (de 
igual categoría); te- 
niendo cada una su 
vestibulo donde se 
bifurcan; la entrada 
principal con acce- 
so al Hall y la en- 
trada de servicio. 


Al Hall conver- 
gen los locales 
principales y un pa- 
Sage que da acce- 
so a los demás lo- 
cales. 


La sección de” 
pendencias y coci” 
na, ubicada en la 
parte posterior, 
pero unida al co- 
medor por interme- 
dio de un office 
para facilitar el ser- 
vicio de mesa, y 
además está ligada 
con el resto del 
piso por una pasa- 
rela lateral al ex- 
terior. 

Tienen amplios 
balcones y terra- 
zas: el ambiente, 
aire y luz está uni- 
do con el del edi- 
ficio de Avenida de 
Mayo, detalle ya 
previsto con ante- 
rioridad y para tal 
objeto. 

La portería, ubi- 
cada cerca de la 
entrada general, es 
amplia, con habi- 
taciones y depen- 
denciás para fami- 
lia. 

Enero de 1924. 
Amilcar Durelli, (S. C. de A.) 


Arquitecto 


REVISTA DE ARQUITECTURA 


Proyecto del Arq. Amílcar Durelli (S. C. de A.) 


o 


RSE 


Proyecto del Arq. Amílcar Durelli (S. C. de A.) 


ns 
Sra na _ 


33 


REVISTA DE ARQUITECTURA 


an 
HAB DA 
z 103 


Y 


Proyecto del Arq. Amílcar Durelli (S. C. de A.) 


+ 


arman 


E 


Á 
= 
¡a 
¡S 
E 
E 
E 
pu 
S 
[a 
A, 
¡al 
A 
ae 
E 
Y 
pu 
¡SS 

> 
¡Ea 
aa 


loVenac i 


por el arc 
Heaclor 


enoLooria 


Conferencia realizada el 27 de Octubre de 1923 en el Salón de Actos de 
la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, bajo el 
patrocinio del Centro Estudiantes de Arquitectura. 


omPLacIDO efectúo esta lec- quitecto Noel, decía que en tal edificio va- 


tura, cuyo tema ha sido rias influencias sabiamente se encaminaban 
insinuado por el Centro hacia un fin, pero que a mi juicio, no era el 
Estudiantes de Arquitec- ejemplo un tipo acabado de arquitectura. 
tura, ávido de renovar Junto con algunos compañeros, de los cua- 
sentimientos que le son les sólo citaré al infortunado amigo Hugo 
tradicionales. Pellet Lastra, en esos años de 1915 y 1916, 
Pocos días de plazo y hacíamos nuestros primeros proyectos en es- 
“uma breve hora, cireunstancias son, que ha- tilo colonial, aleo académico, siguiendo la es- 
n difícil dilucidar asunto tan debatido, de tela dejada por el profesor Kronfuss con su 
tanta actualidad, por otra parte, como el que prédica de taller y la influencia que directa- 
e refiere al desarrollo y a la enseñanza del mente ejerció la obra de Noel, nuestro cola- 
estilo colonial en esta casa de estudios. No borador de la Revista de Arquitectura. 
he podido menos que corresponder afirma- Algunas discretas reprimendas de los elá- 
tivamente a tan gentil pedido, máxime sien- sicos profesores de la casa, observaciones a 
do el primero que me ha sido formulado des- las cuales dimos caballerescamente cabida en 
més de constante dedicación al estudio de nuestras páginas, no fueron causa suficiente 
s estilizaciones americanas. Por eso, cons- para amenguar nuestro entusiasmo. Y bueno 
tuye esta invitación para mí, un nuevo es- es aquí dejar constancia de la opinión del 
mulo, el cual viene a sumarse a los mu- señor profesor René Karman, quien dice en 
chos que me tienen ya prestados mis alum- uno de sus artículos, tener fe en la posibili- 
os de cursos paralelos en nuestra Escuela dad de las nuevas aspiraciones. 
e Arquitectura. Nuestro insigne escritor nacionalista, doc- 
No quiero que esta advertencia pueda pa- tor Ricardo Rojas, en su interesante estudio 
ecer disculpa y justificar con ella lagunas o < Burindia » publicado en «La Nación », ha 
tesis precipitadas. La lección de hoy la sé, la mostrado como uno de los signos que revelan 
sé aún más ampliamente, con la continuidad la formación de una escuela argentina de ar- 
un curso. Y ahora comprenderéis que la quitectura, la existencia de nuestra Revista 
lificultad estriba en el resumen que debo ha- de Arquitectura. 
para poder justificar mi conclusión fi- Si vosotros, estudiantes, valoráseis el con- 
tal, la cual, a pesar de todo, he de enunciar. tenido de su primer artículo, veríais tripli- 
La lección de hoy, mezcla de afectos y de carse vuestras fuerzas. No importaría ya, 
ocimientos técnicos, de recuerdos y de co- no poseer reglamentación profesional, no te- 
locimientos artísticos, he comenzado a apren- ner Facultad aparte como nuestros colegas 
lerla al sentarme en mi primer banco de es- hermanos del Plata, no efectuar excursiones 
la: las rodillas de mi padre. La balbucié y viajes de estudio; no importaría que el des- 
ndo estudiante como vosotros en esta ca- interés y la incomprensión mayor se hayan 
siendo director de la Revista de Arqui- hecho sentir para con nuestra carrera, por 
ectura, al comentar en uno de sus números parte del público, de sus autoridades, y va- 
ma adaptación de colonial latino-americano rias veces en esta misma casa. En esa págl- 
| programa moderno, hecha por el señor ar- na anónima donde se vuelea con patriótico 
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entusiasmo el alma del estudiante con clara 
y sentida visión, se define todo un programa 
a cumplir. Allí se dice: « Debemos orientar- 
nos definitivamente en el terreno de nuestra 
especialidad. Hemos de emprender el cami- 
no con rumbo cierto, provistos del bagaje que 
nos pertenece, el más adecuado, por impo- 
nerlo así la tradición, las causas geográficas 
y las bases mismas de nuestra idiosincracia 
social y económica ». 

Entremos en materia. Una manera de co- 
menzar sería, analizar las variantes de las 
formas arquitectónicas de acuerdo a sus cro- 


nologías e influencias. Sobre este particular, 


sólo diré que su desarrollo es difícil, aunque 
no imposible, como lo demuestran los estu- 
dios de Noel y Kronfuss. También el esque- 
ma histórico trazado por Rojas, revela que 
el desarrollo y la evolución artística se efec- 
túan por ritmos cronológicos, entrecruzados 
de Europa a América y de América a Euro- 
pa: es decir, primero un exotismo: los in- 
dios precolombianos vencidos por los con- 
quistadores; luego un indianismo, los con- 
quistadores españoles vencidos por los gau- 
chos americanos; más tarde otro exotismo: 
los gauchos argentinos vencidos por los ar- 
tistas autóctonos. Entonces, la eurindia ar- 
tística sería la ambición de un arte nacional, 
en el cual no predomine ni el exotismo ex- 
tranjero ni el indianismo nuestro: una ex- 
presión de ambos fenómenos. 


El estudio del estilo colonial, responde, 
pues, al estudio de las formas primeramente 
enunciadas, es decir, después de la expre- 
sión de las artes españolas puras, a esa reac- 
ción del nativo que provoca un estilo de fu- 
sión. Así, citando un ejemplo nuestro, al 
hablar Noel de los caracteres de la sillería 
del coro alto de Sán Francisco, de Córdoba, 
y del retablo de la capilla doméstica de La 
Compañía de la misma ciudad, dice que «son 
manifestaciones categóricas de ese incons- 
ciente maridaje del barroco-mudejar andaluz 
con los procedimientos de la técnica escultó- 
rica calchaquí. En esta fusión hallamos una 
de las formas más típicas del arte ameri- 
cano ». 

Noel sugiere también la división estable- 
cida por Rojas en sus trabajos, este primer 
ritmo, y así llama al primer estilo «de la con- 
quista », es decir, de estampa puramente es- 
pañola, y luego viene el estilo de fusión, que 
subdivide en virreinal primitivo y en virrei- 
nal decadente, correspondiendo la primera 
de estas subdivisiones a la segunda etapa de 
la clasificación de Rojas, al indianismo, en 
el cual los conquistadores son vencidos por 
los gauchos americanos. 
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Kronfuss encuentra un estilo colonial ar- 
gentino y dice al respecto: « En el estilo co- 
lonial de la Argentina no hay gran lujo de 
formas como en Chile, no están cargadas de 
adornos sus fachadas como en el Perú, pero, 
en cambio, hay líneas elegantes que produ- 
cen en el ánimo una impresión de exquisita 
nobleza y tranquilidad, juntamente con la 
severidad de su forma ». 

Y aún, para mayor complejidad del pro- 
blema, se insinúa en la obra de Noel la hi- 
pótesis de una corriente inversa, de México 
y del Perú hacia España, atendiendo a al- 
gunos interesantes detalles de las portadas 
arequipeñas semejantes a ciertos frontispi- 
cios de fines del siglo XVII y XVIII, sólo 
existentes en el sud de España. 


Considero que para pronunciarse debida- 
mente sobre todas estas influencias y sobre 
la existencia de un colonial argentino espe- 
cialmente, hace falta aún más estudio de re- 
levamiento. A mi juicio, no es suficiente la 
fotografía o el croquis para autorizar a un 
investigador a pronunciarse categóricamente 
sobre estas variadas opiniones, es menester 
poseer el desarrollo completo de cada una 
de las obras que se citan, en planta, corte y 
elevación, con sus respectivos detalles de 
moldurado en escala mayor. Corresponde 
ahora que hagamos este trabajo y sólo así, 
algún día podremos decir si los motivos prin- 
cipales del estilo colonial en la Argentina son 
las cornizas y detalles del Escorial y si la 
influencia del arte nativo es o no nula. Po- 
dremos así también reconocer influencias más 
exactamente; con seguridad se comprobará 
alguna de estas hipótesis y aun más, podre- 
mos reconocer la mano de un artitsta en va- 
rias obras tal vez bien distanciadas unas de 
otras. 


Pero es menester hacerlo rápidamente, 
frente a la destrucción que se efectúa de estas 
obras. Y si el trabajo es mayor que las fuer- 
zas de las cuales disponemos los que nos he- 
mos dedicado a estos estudios, debe el go- 
hierno crear la Comisión de Conservación de 
Monumentos Históricos, para que ordenada- 
mente se recojan estos datos, como acaba de 
hacerlo el gobierno de México en su hermosa 
obra «La población del Valle de Teotihua- 
can ». 


Por estas consideraciones es que no puedo 
pronunciarme sobre las interesantes hipóte- 
sis formuladas por Noel y Kronfuss. Volva- 
mos al ritmo final de Rojas, aquel indianismo : 
los mercaderes inmigrados vencidos por los 
artistas autóctonos, la hora actual. Este rit- 
mo es, pues, el estudio de esa Eurindia artís- 


es el Renacimiento arquitectónico colo- 
americano, la avidez del momento que 
vimos y, a mi vez, quiero caracterizarle y 
'oncretar la receta con la cual podemos ela- 


precolombiana y luego la que muestra y 
igina un estilo colonial de fusión. Todo 
aquello que no sea sino una simple reproduc- 
ón de lo que se ha hecho en la madre pa- 
fria, no es para mí colonial, sino simplemente 
estilo español. 

Quiero también dejar constancia, que al 
ocuparme del estilo colonial respondiendo al 
sentil pedido del Centro Estudiantes de Ar- 
uitectura, no significa ello que abdique o su- 
lante los principios del renacimiento preco- 
ombiano, los cuales el año próximo he de 
desarrollar in extenso, con insospechadas mo- 
dalidades, alcanzadas por un detenido estu- 
de sus estilizaciones. 


Y ahora la receta. Tanto para llegar a ob- 
ener un renacimiento colonial o un renaci- 
niento precolombiano, menester es ajustarse 
a seguir la ley que marca la evolución de los 
estilos. 


élebre maestro francés arquitecto Viollet- 
Le-Duc: « El estilo es la manifestación de un 
1 Dije 


le seguir un principio metódicamente. 

Entonces, si queremos que todas estas ma- 
nifestaciones actuales de una nueva arquitee- 
“tura eurocolonial o europrecolombiana, al- 
“cancen la eternidad y la majestuosidad de un 
“verdadero estilo, escapando recelosas de la 
'superfluidad y efímera existencia que pudie- 


¿un principio, de acuerdo al decir de Viollet- 
Le-Due y podríamos pensar, que si tan buena 
receta se ha obtenido al exhumar del olvido 
todo un estilo llamado románico, es bien del 
“caso aprovecharla en la hora actual. 

Sin entrar en consideraciones históricas, 
definamos lo que es estilo colonial, antes de 
hablar de ideal y de principio en el nuevo 
estilo. 

Llámase estilo colonial, al ofrecido por el 
conjunto de construcciones americanas eri- 
k gidas en la época de la conquista y durante 


an dictarles la moda, es preciso un ideal y * 
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los primeros años de nuestra emancipación. 
Conjunto que se caracteriza por una cierta 
armonía de detalles originales, productos de 
la fusión del arte español con el arte indígena 
o la manera de hacer criolla; armonía que sin 
llegar a ofrecer una unidad al conjunto es re- 
presentativa de una verdad constructiva casi 
absoluta, de una incapacidad técnica, artística 
y de recursos ambientes; defectos estos últi- 
mos, que hacen el conjunto imteresante, dura- 
dero, y formado con elementos fácilmente 
identificables. 


Esa modalidad es estilo, porque posee un 
ideal y un principio. Su ideal es, la causa 
que en misteriosa silueta, rebuscada y exóti- 
ca, trasunta el artífice indígena elaborando 
con propia mano los detalles de la fábrica 
que eleva la piedad del hidalgo y el recuerdo 
de las casonas de su lejano hogar. Estas mo- 
dalidades que el extranjero no comprende, 
porque aún no se ha identificado con el mis- 
ticismo que caracteriza el alma americana, son 
pues manifestaciones de un ideal, de un re- 
cuerdo. También este ideal es el que se exte- 
rioriza en el programa impuesto por el erio- 
llo al construir sus edificios públicos, sus es- 
tancias, de acuerdo a sus ideas e ingenuos 
caprichos arquitectónicos, y tal vez, estas 
modalidades especiales, traen y robustecen 
un día la seguridad de poder extender al go- 
bierno de sus personas la misma libertad y 
originalidad con las cuales ha construído sus 
casas, sus edificios públicos, esos erisoles, rús- 
ticos sí, pero donde se funden los primeros 
destellos de la libertad americana. 

Conocéis tan bien como yo estos ejemplos 
de arquitectura colonial en los cuales se exte- 
rioriza una veces la marca incomprendida de 
la técnica del indígena o la manera ingenua de 
construir del criollo; por eso, no he de mos- 
trarlos. 

Los estilos que han marcado época, han pa- 
sado primeramente por la uniformidad del 
detalle para alcanzar más tarde la uniformi- 
dad del conjunto. Tanto en la forma primera, 
como en la segunda forma evolucionada, la 
condición que debe cumplirse necesariamente 
es que, ideal y principio se hagan comprender. 

Así, el estilo colonial americano, si exterio- 
riza un ideal indígena-eriollo, presenta tam- 
bién un principio si se le estudia detenidamen- 
te. Pero este principio no alcanza a prestar 
unidad al conjunto, es sólo de uniformidad en 


el detalle; consigue identidades notables tanto 


en lo técnico como en lo artístico, y repetimos 
que ellas no prestan a los conjuntos fisono- 
mías semejantes. 

Estudiemos como muestra de esta unifor- 
midad de detalle, tan sólo un ejemplo técnico 
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y otro artístico; como los que se ofrecen po- 
dría mostrar un centenar, pero ellos solo de- 
mostrarán que existe el principio en la eje- 
cución del detalle en la fábrica colonial; y a 
un estilo para manifestarse en la forma más 


Fig. 1. 


Motivo decorativo formado por dos dobles espi- 
rales y una flor; en una reja de Santiago de Chile. 


embrionaria le basta un ejemplo técnico y 
otro artístico de motivos que evolucionan y 
se repiten. No podrá, pues, negarse la exis- 
tencia de un estilo colonial y seguro estoy 
que este estilo puede conformar la exigen- 
cia del mejor observador, siempre que trate 
de encontrar la evolución y uniformidad re- 
lativa del detalle. 


Un ejemplo de evolución de un motivo de- 
corativo, lo tenemos observando las antiguas 
rejas que tantas veces habéis mirado en esta 
y otras ciudades americanas (fig. 1). Ellas 
muestran en el centro de sus formas rectan- 
gulares, a veces con su lado superior curvo, 
dos motivos básicos de decoración que rompen 
la monotonía de barrotes perpendiculares y 
planchas horizontales en las cuales estos úl- 
timos se penetran. Así, la doble espiral, uno 
de nuestros motivos decorativos de rejas y 
balcones, muestra por excepción en este ejem- 
plo de la ciudad de Santiago de Chile, una 
flor, dispuesta en el centro de dos elementos. 
Vayamos desde ya notando que este motivo es 
ejecutado con láminas que curvadas sus ex- 
tremidades en espirales, se unen a los barro- 
tes verticales de las rejas, por medio de abra- 
zaderas, evitando así las dificultades de una 
soldadura o fundición. 

Las eses apareadas, formadas como el mo- 
tivo anterior por las mismas láminas de hie- 
rro a las cuales en este caso se les ha curvado 
sus extremidades en sentido contrario, es el 
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segundo motivo decorativo de las rejas colo- 
niales nuestras (fig. 2). Se agrupan estas éses 
en conjuntos formados por dos, cuatro o más 
elementos. En este ejemplo, el conjunto o mo- 
tivo formado por cuatro eses se repite dos ve- 
ces en el registro central de la ventana. Ha 
sido tomado en la población de San José del 
Morro, en la provincia de San Luis. 

La combinación de las dobles espirales y de 
las eses produce un tercer motivo compuesto. 


También este motivo es central, único, en la 


mayoría de nuestras ventanas antiguas de 
Buenos Aires (fig. 3). En el ejemplo presente 
una sola abrazadera sostiene el motivo unién- 
dole con la reja. Este motivo es bien elegante 
y mirándole con detenimiento podemos consi- 
derarle formado por simple cruce de eses apa- 
readas. 

Tanto la doble espiral como las eses aparea- 
das, como el motivo compuesto que resulta de 
la combinación de ambos, se desarrollan en 
ventanas y en balcones. Hoy estudiaremos 
sólo las ventanas, pero este ejemplo de moti- 
vo compuesto en un balcón, en el cual se ha 
repetido cinco veces, no puedo dejar de mos- 
trarlo, por ser clásico también para la ciudad 
de Buenos Aires. (Fig. 4.) 


e 


Fig. 2. 
Decoración de una reja colonial formada por dos motivos 


compuestos cada uno por cuatro eses. (San José del Morro, 
provincia de S. Luis). 


Buenos Aires no puede sino señalarnos 
ejemplos seneillos y más o menos uniformes 
de esta decoración de rejas. Por otra parte, 


“estos motivos. son españoles. Busquemos en- 


tonces la evolución, la distribución de estos 
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8 Fig. 3. 


Motivo compuesto formado por la combinación de eses 
y dobles espirales (Buenos Aires). 


leméntos decorativos y anotémosla, cuando 
lla cobre características especiales en suelo 
Mericano. 

Si nos dirigimos hacia el norte, o en diree- 
ón a Chile, en busca de las ciudades que 
lan acrisolado la manera de hacer colonial 


Fig. 4. 


1 motivo compuesto de la figura anterior se repite cinco veces en 
un balcon. (Buenos Aires, foto Olds). 
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más intensivamente, a medida que a Perú nos 
acercamos, podremos en ellas descubrir nues- 
tros tres motivos, distribuídos de acuerdo a 
insospechados conjuntos y líneas decorativas. 

Debo a la gentileza del señor Rómulo D. 
Carbia, quien me permitió estudiar su hermo- 
sa colección de rejas coloniales, traídas por él 
de ciudades del Pacífico en el año 1919, el po- 
der ofrecer una interesante serie de la distri- 
bución de estos tres motivos. 

En este primer ejemplo de la ciudad de Val- 
paraíso, al disponerse la doble espiral obli- 
cuamente con relación a los barrotes vertica- 
les y horizontales, forma una figura central, 
un losanje (fig. 5). Podría el elemento haber- 


a. a a 
Fig. 5. 


Los dobles espirales se disponen en el sentido de los lados 
de un losanje. (Colec. Carbia, Valparaiso). 


se repartido en registros horizontales o ver- 
ticales, y es cierto que en este caso, se hubie- 
ra necesitado más de cuatro abrazaderas para 
sostener los elementos debidamente. También 
debe notarse el principio de agrupar estos ele- 
mentos de acuerdo a las direcciones que im- 
primen los lados de un losanje. 

Múestrase ya el losanje formado por el ori- 
ginal escalonamiento del elemento, el cual ocu- 
pa así diversas alturas de los barrotes, en esta 
reja de la ciudad de Santiago (fig. 6). Las 
abrazaderas, también llamadas « pelliscoz », 
han permitido correr fácilmente los elemen- 
tos. El rombo tiene sus vértices apoyados en 
el rectángulo principal, aún siendo curvo el 
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Fig. 6. 
Losanje formado por el escalonamiento de las dobles espirales. 
(Colec. Carbia, Santiago de Chile). 


lado superior. Dos registros horizontales, uno 
superior y otro inferior, formados por ele- 

“—nentos de menor tamaño destruyen el mal 
efecto que hubiera presentado la sola dispo- 
sición anterior y la decoración se ha obtenido 
sin que se crucen barras. 

El mismo losanje formado por las espirales 
dobles distribuídas en forma escalonada, se 
completa con un motivo central compuesto 
por dos de esos elementos. El ejemplo es de 
Valparaíso. (Fig. 7.) La misma disposición 
anterior con la variante en la parte central, 
es decir, las dobles espirales, se disponen aho- 
ra en sentido perpendicular al que ofrecían 
anteriormente. (Fig. 8.) Si observamos -el 
detalle de ejecución de este motivo central, ve- 
mos que las láminas que forman las dobles es- 
pirales no eruzan el barrote del eje de la reja. 
Una abrazadera une estas piezas especiales co- 
locadas entre los barrotes verticales, pero su 
conjunto nos da la impresión de que nuestro 
motivo ha cruzado los barrotes. La dificultad 
técnica ha sido vencida; con este añadido se 
ha evitado la soldadura o la fundición de un 
barrote especial. (También ciudad de Valpa- 
raso.) : 

En esta pequeña ventana de Santiago, el lo- 
sanje ha sido rellenado con dos elementos su- 
perpuestos. La adición de ellos insinúa una 
ese para este conjunto central. (Fig. 9.) 

El motivo central acompaña ahora con sus 
elementos la dirección del losanje principal. 


La formación de los vértices superiores e in- 
feriores en ambos losanjes se obtiene en idén- 
tica forma, por la unión de dos elementos. 
Valparaíso. (Fig. 10). 

Esta reja, adquirida en la ciudad de Santia- 
eo y probablemente de sus alrededores, con 
seguridad ha pertenecido a dos ventanas ge- 
melas o es la mitad de la reja de una gran 
ventana. Las tres espirales que se encuentran 
aquí aisladas, tendrán sus equivalentes for- 
zosamente en la otra mitad de la reja. Puede 
observarse que los elementos se distribuyen 
según las líneas que corresponden a la mitad 
de un rombo. (Fig. 11.) 


Pasemos ahora al segundo motivo, las eses, 
las cuales vemos apareadas formando un mo- 
tivo central en este ejemplo de la ciudad de 
San Felipe, e insinuando als ramas superiores 
la forma de un corazón, motivo este último 
que también se encuentra en las rejas ameri- 


canas. (Fig. 12.) Como en los ejemplos que 


hemos suministrado del motivo anterior, ire- 
mos viendo también que esta decoración es 
expresión de la misma técnica. Las láminas 
por lo tanto, no eruzarán los barrotes. 

El mismo losanje anterior, aquel formado 
por dobles espirales escalonadas, ahora lo ve- 
nos formado por eses, las cuales, presentan, 
tanto en la mitad superior como en la inferior, 
la rama o espiral superior de cada elemento 
mayormente desarrollada. (Fig. 13.) Aún más, 


Fig. 7. 


El losanje de la reja anterior se completa con un motivo central 
lormado por otros dos elementos. (Colec. Carbia, Valparaiso). 
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omo en uno de los ejemplos citados, una lí- 
ea superior y otra inferior, se hallan forma- 
das por dobles espirales, esta vez, cada una de 
ellas enruladas en sentido inverso al anterior. 
Esta reja es de la ciudad de Santiago. 
Las eses ocupan aquí el centro y las esqui- 
nas del rectángulo de la ventana, sin combi- 
“narse aún con el elemento anterior, el cual se 
ha distribuído en la forma de losanje que es 
“habitual. (Fig. 14). Ciudad de Valparaíso. 
En este ejemplo de Santiago, vemos herma- 
dos ambos motivos simples, formando un 
motivo compuesto en la parte central, diferen- 
lo aún del motivo compuesto que hemos mos- 
trado al principio. (Fig. 15). . 
En el caso presente, de Concepción, nuevas 
A odalidades de las láminas enruladas que ve- 
Mnimos estudiando, conservan también el rom- 
ho central como línea decorativa principal. 
Muchos más ejemplos podría mostrar de es- 
tos motivos decorativos formando losanjes con 
simples elementos (fig. 16). La agrupación de 
estos tres motivos decorativos que hemos es- 
fudiado, se hace también siguiendo otras lí- 
meas de composición, las oualea sería intere- 
sante desarrollar para demostrar la existen- 


sd 5 E 
cla de un mayor número de detalles unifor- 
Ml 


Fig. 8. 


El motivo central anterior se dispone ahora en sentido 
perpendicular y da la ilusión de que sus láminas cruzan ' 
los barrotes. :(Colec.: Cárbia, Valparaiso). 
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Fig. 9. 
Los elementos se superponen en el centro del losanje insi- 
nuando el conjunto una ese. (Colec. Carbia, Santiago de Chile). 


a 


mes en la decoración. Mostraremos únicamen- 
te dos ejemplos, también para ventanas. 


* Las eses apareadas dispuestas elegantemen- 
te en cuatro grupos en esta composición se 
acompañan con un motivo central formado por 
tres óvalos. Fué adquirida esta reja en San- 
tiago. (Fig. 17). 

En este ejemplo de San Felipe, con el cual 
finalizaremos por falta de tiempo para expo- 
ner otros, con el desarrollo de nuestros dos 
motivos anteriores, los vemos dispuestos en 
tres registros horizontales, elevándose del 
central las dos ramas de las espirales superio- 
res, adquiriendo mayor desarrollo y recordan- 
do así aquel motivo central único relacionado 

con el rectángulo de la ventana. (Fig. 18). 
Y ahora, no podéis negar, que habéis visto 

desfilar un simple motivo decorativo, ya las 

dobles eses o las dobles espirales o el com- 
puesto formado por ambas, distribuídos en 
armónicos conjuntos, guardando buenas lí- 
neas de composición decorativa, y siendo esta 
manera de hacer, la expresión genuina de una 
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La columna o pilar suele ser respectivamen- 
te de madera o de mampostería, en Chile, Pe- 
rú, y en las provincias del norte argentino. En 
la ciudad de Buenos Aires, el tipo que predo- 
mina es el de la columna de madera y en la 
campaña argentina, este tipo ha subsistido, 
como lo demuestra el siguiente ejemplo toma- 
do en las cercanías de la ciudad de San Luis. 
(Fig. 19). Las vigas que apoyan sobre esta 
columna o pilar de ángulo se eruzan a media 
madera sobre la misma columna y la parte so- 
bresaliente, aun cuando no ejerce función de 
sostén, ha sido siempre un interesante y va- 
riado motivo decorativo, ya tallándose en el 
cuerpo de estas vigas, elegantes perillas, o ca- 
lándose los lados superiores e inferiores de 
las mismas con entalladuras. 


En las construcciones más modernas, don- 
de sólo posee el muro un espesor de un ladri- 
llo, la sección de la columna, casi siempre cer- 


Fig. 10. 


El motivo central está formado por elementos dispuestos 
paralelamente al losanje. (Colec. Carbia, Valparaiso). 


técnica sencilla, que sabe obtener variados 
efectos decorativos sin cruzar sus barras. 
Es pues posible, si estudiamos detenidamen- 
te la decoración colonial, encontrar los nume- 
“rosos principios que corresponden también a 
sus numerosos detalles decorativos, los cua- 
les prestan al estilo esta uniformidad de de- 
talle que hemos enunciado. Con muchos me- 
nos datos de los que muestra esta serie, puede 
componerse hermosas y originales herrerías, 
en las cuales se recuerden estos primitivos e 
interesantes dispositivos. Si como este ejem- 
plo puede mostrarse un ciento, comprenderéis 
ahora, por qué es al detalle que debemos diri- 
elrnos ya que el estudio del conjunto del es- 
tilo es función de estas diferentes variables. 


es 


Pasemos ahora a ocuparnos de una modali- 
dad técnica. En Sud América desarróllase 
muy especialmente el motivo de columna o pi- 
lar de ángulo. A veces esta columna aparenta 
sostener uno o más pisos y permite abrir con- 
tiguamente a ella una puerta sobre cada calle. 
Otras veces estas dos puertas se reemplazan 
por una única dispuesta con una inclinación 
de 45 grados con relación a los muros de fa- 


chada, formándose así un pórtico de forma PUE Le 
: Pequeña ventana en la cual se muestra un medio losanje. 
triangular. (Colec. Carbia, adquirida en Santiago de Chile). : 
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Fig. 12, 


El segundo motivo decorativo, las eses forman un asunto 
central. (Colec. Carbia, San Felipe). 


cana a los veinte centímetros de espesor y co- 
locada en el eje del muro, presenta una perfec- 
a. estabilidad. Pero las viejas construcciones 
testiguan, que el espesor de la columna de 
mgulo es dos, tres, o más veces menor que la 
eción del muro y con el agravante de que, 
solocándose la columna en el mismo rincón 
rmado por la unión de los dos paramentos 
teriores, el soporte se encuentra así des- 
ntrado con relación al eje del muro. 
Esta pequeña casita, situada en la esquina 
dle las calles Chacabuco y Moreno, es la única 
ve resta de un característico tipo de cons- 
trucción que poseía la ciudad de Buenos Ai- 
tes. (Fis. 20). He tenido ocasión de ver ca- 
sas de un piso alto con la esquina dispuesta 
en la misma forma, como lo muestra la pro- 
ledad situada frente mismo a esta facultad, 
n el ángulo sud oeste de las calles Alsina y 
Perú. Aun más, en láminas antiguas de Bue- 
mos Aires, se-observan casas de dos pisos al- 
tos, sostenida su esquina con el dispositivo in- 
eresante cuya técnica mostraremos. 

Es en una esquina con pilar de ángulo, de 
adera, situada en el eruce de las calles Aya- 
ucho y Colón, de la ciudad de San Luis, que 
e podido bbieñer con exactitud el procedi- 
niento constructivo, el cual generalizo a la ea- 
si totalidad de construcciones que presentah 
ste motivo o pilar de ángulo. En esta casa, 
“la desproporción entre la sección de la colum- 
na de ángulo y la del muro es manifiesta, pues 
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una columnita de madera de 18 centímetros de 
sección, colocada sobre el ángulo formado por 
los paramentos de un muro de 70 centímetros 
de espesor, no. puede soportar en forma tan 
descentrada por simple compresión esta pe- 
sada carga. (Fig. 21). 

Tenía forzosamente que existir un artificio 
constructivo para que tal equilibrio se reali- 
zara. En esta casa del año 1800, no se ha dis- 
puesto al interior el cielo-raso de madera en- 
cima de la parte que corresponde al pórtico 
triangular, como se hace en todas las construe- 
ciones de este tipo y por esta circunstancia 
resulta claro que la columna sostiene al muro, 
aparentemente. 

Del lado interno de la construcción, obser- 
vamos este arreglo del ángulo en la parte su- 
perior y así vemos tres grandes. vigas empo- 
tradas longitudinalmente en cada uno «le los 
muros y la longitud de este empotramiento os 
ignal al voladizo situado sobre las puertas. 
(Fig. 22). Estas tres vigas, en cada muro ocu- 
pan el espacio que media entre la viga que ca- 
halga sobre el apoyo de ángulo y el paramento 
interno del muro, es decir 52 centímetros. El 
cruce de estas sels vigas, Scopisdes tres a 
tres, se efectúa en el ángulo de la esquina a 
media madera, artificio con el cual consiguen 
unirse las vigas de las dos paredes en el án- 
gulo sin cambiar de plano horizontal. 


Fig.-13. 
El losanje de la serie anterior formado por dobles espirales 


se compone ahora con elementos en forma de eses. (Colec, 
Carbia, Santiago de Chile). 
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Muchos ejemplos podría también citar de 
estas columnas o pilares de ángulo. Todos 
obedecen al mismo principio técnico y origi- 
nan a veces hermosos recuerdos decorativos, 
como el que se ofrece en la casa del virrey 
Sobremonte en la ciudad de Córdoba. Es un 
motivo que fácilmente podría adaptarse a las 
exigencias del tráfico de nuestras ciudades y 
aún más, podríase quitar en-algunos casos la 
columna de ángulo sin que la construcción se 
desplomase. Esta es, pues, una pequeña men- 
tira constructiva de la cual tiene que acusarse 
el colonial, y por eso, al definirlo, dije que su 
verdad constructiva era casi absoluta. 

En Buenos Aires se ve aún en algunas es- 
quinas estas columnas de madera embutidas 
en pilares de mampostería o entre los relle- 
nos que se han efectuado en sus puertas, los 
cuales han sido hechos seguramente por la 
destrucción de las vigas de madera y al afee- 
tarse así la estabilidad del ángulo. Otras co- 
lumnas de ángulo han sido reforzadas con 
chapas más modernas, de madera. 


Amnotemos también, por lo menos, un prin- 
cipio decorativo que posee antecedentes téeni- 
cos. Como él, muchos otros ofrecería, cuyos 
ejemplos podríamos considerar característi- 
cos para el suelo americano, con modalidades 
especiales en algunos países, y de más está 


Fig. 15. 


Los eses ocupan el centro y los ángulos del rectángulo de 
la ventana. (Colec. Carbia, Valparaiso). 
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Fig. 15. 


1 
Motivo central compnesto por eses y dobles espirales. 
(Colec. Carbia, Santiago de Chile). 


decir que este motivo puede tener un antece- 
dente en el arte árabe o en el español, pero la 
frecuencia de su uso lo hace nuestro, pues tan- 
to se le encuentra en la gran ciudad sostenien- 
do uno o dos pisos altos, como en la campaña, 
constituyendo todo el material decorativo que 
puede exhibir una pulpería o pequeña vi- 
vienda. 


Puesto en evidencia que existió un estilo 
colonial por tener sus producciones un ideal 
y un principio del cual sólo he podido mos- 
trar una modalidad técnica y otra decorativa, 
por carecer de tiempo en esta ocasión, cabe 
ahora preguntarnos, cuál sería el ideal y cuál 
el principio en el Renacimiento Colonial, cu- 
ya eurindia no quiere, como dice Rojas, ni el 
predominio del exotismo extranjero, ni el del 
nativo, y que sin embargo, es una fusión de 
ambos fenómenos. : 

Para mí, el ideal sigue siempre siendo el 
mismo que definí anteriormente para el colo- 
nial. Es decir, es la evocación del recuerdo 
que produce en nosotros la contemplación de 
aquellos edificios donde se forma nuestra na- 
cionalidad: y esto es lo que debe obtener la 
nueva línea. En nuestro caso especial, para 
los argentinos, el ideal es la causa de aquel 
encanto, de aquella admiración y originali- 
dad que anotaron sobre Buenos Aires tantos 
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L ejercicio de la profesión 
de arquitecto es asunto li- 
eado íntimamente al inte- 
rés general de la socie- 
dad. En este hecho se basa 
de manera inconmovible, 
el derecho que la sociedad 

Ñ tiene de reglamentar ese 
ejercicio, impidiendo que el interés particu- 

lar se desarrolle a sus anchas, a expensas 

lo que constituye un bien común. 

El bien común amenazado en este caso por 

ejercicio « libre » de la profesión de arqui- 

to es de doble naturaleza: Por una parte 

a salud y la seguridad de la población; por 

la otra, su derecho a crear un medio artísti- 

de acuerdo con su propia elevación cultu- 


as una educación estética digna de esa con- 
quista. 

Dos procedimientos existen para salvaguar- 
dlar el interés general en este punto: El pri- 
mero, puesto en práctica de manera imper- 
fecta, innocua y mal orientada entre nosotros, 
les el de reglamentar directamente la cons- 
“trucción de edificios, impidiendo que, sea 
quien sea el proyectista director, se violen 
sen ella iinos cuantos principios fundamen- 
tales. 

El segundo procedimiento, inexistente en 
la práctica de nuestro país, es el de regla- 
“mentar el ejercicio de la profesión limitándo- 
“lo a aquellos que, sea por haber alcanzado 
< título en la Universidad del Estado, sea 
por haber demostrado en una forma convin- 
ente su competencia, estén realmente en con- 
diciones de proyectar y dirigir una obra ar- 
“quitectónica, sin amenaza para la salud, para 
la vida o para la cultura de los pobladores. 
A mbos procedimientos no son excluyentes el 
uno del otro. 


«8 
Neo: 


ly a transmitir a las generaciones futu-, 


FONAL 


DOR EL AX 
HORACIO TERRA 


Dado el interés que para los profesionales ofrece este artículo, aparecido en la prestigiosa revista 
la Sociedad de Arquitectos de Montevideo, lo 
transcribimos con autorización de su autor. 
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Una buena realización arquitectónica debe 
reunir estas tres condiciones básicas: 1* La 
conveniencia de su organización para el des- 
tino prefijado; 2* La seguridad constructi- 
va de esta misma organización; 3* La ex- 
presión estética; en la que están eomprendi- 
das: la expresión de la conveniencia que se 
llama el carácter del edificio; la expresión de 
la seguridad. que constituye su verosimilitud ; 
y la expresión de abstracciones y ritmos de 
la naturaleza, supeditada a las otras dos ex- 
presiones primeras, que forma en las líneas 
arquitectónicas lo decorativo y lo simbólico. 

Esquematizada en esta enumeración, la ta- 
rea del arquitecto, repasemos en cada uno 
de los puntos mencionados lo que puede en 
ellos referirse al interés general, antes de 
discutir cuál es el camino que debiera seguir- 
se para salvaguardarlo. 


XK R 


La conveniencia de un edificio para su des- 
tino, es asunto de relativa complejidad. Tie- 
nen influencia en él hasta los más pequeños 
detalles del programa qué se va a realizar. 
La tienen: el clima, la orientación, las con- 
diciones del suelo, la naturaleza del materi.! 
a emplearse en la edificación. No son ajenas 
en manera alguna, las costumbres, el medio 
social, ni mucho menos la salud de los habi- 
tantes. 

« Hacer el plano» de una casa, según el 
término corriente de los arquitectos improvi- 
sados — llámense «propietarios », «eons- 
tructores », «albañiles» — es, también, al 
decir de ellos, «tarea fácil ». 

¿Qué no será «fácil» para la ignorancia? 

Sin embargo, si hay problemas que mere- 
cen reposo, reflexión, conocimiento, concien- 
cia de la responsabilidad, éste es uno de ellos. 
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Un plano mal hecho ¡cuántas veces es res- 
ponsable de una tuberculosis! Véanse fría- 
mente las estadísticas levantadas en muchos 
países europeos. Las casas en cuyas piezas 
no entra el sol, son aliadas inseperables de 
la enfermedad; uno y muchos casos se repi- 
ten en la misma pieza, y hay viviendas que 
llevan encima como el sello de una maldi- 
ción. 

Si en nuestro país, lleno de espacio, lleno 
de sol, las estadísticas fueran minuciosas y 
exactas, ¡qué capítulo de cargos no surgiría 
contra la ignorancia criminal de tantos y tan- 
tos «fabricantes de planos »>!, ¡contra la ne- 
eligencia de tantos legisladores! Y hoy, hoy 
mismo, se siguen despachando favorablemen- 
te (!) en nuestras oficinas municipales, pla- 
nos en que aparecen dormitorios sin luz y sin 
aire... porque no existe una reglamentación 
de patios!.... porque la incómpetencia es li- 
bre, y ella puede seguir siendo más genero- 
sa que la competencia con la avidez de los 
propietarios! 

Todos los otros problemas que se relacio- 
nan con la conveniencia o adaptación del edi- 
ficio a sus fines, se descoloran ante la fuerza 
de tonos que presenta éste de la salud pú- 
hlica. No: quiere esto decir que los otros no 
existan, ni que carezcan de importancia. 

La falta de los elementos de higiene ne- 
cesarios para los habitantes, es uno de ellos. 
¿Quién es el inquilino que buscando casa no 
ha topado alguna vez con unas muy decora- 
das en la fachada y en el zaguán, y que no 
tenían un cuarto de baño decoroso en el in- 
terior? 

Dejemos a un lado la falta de comodidad 
de circulación, la pésima independencia de 
los locales, la carencia de aislamiento de los 
vecinos, los innumerables defectos de com- 
posición de esas casas planeadas por igno- 
rantes. También esto afecta sin embargo el 
interés general, ya que rebaja el nivel de 
las construcciones e imposibilita a los que 
no son propietarios para encontrar casas có- 
modas, útiles. 


Entremos en lo relativo a la seguridad. 


No ignoro que en los casos sencillos y co- 
rrientes; mejor dicho: según el procedimien- 
to rutinario de «construir casas », cualquier 
constructor medianamente práctico, sabe po- 
ner en su sitio las vigas y los tirantes, sin 
que la construcción corra el riesgo de una 
ruina inmediata. El arte de colocar un la- 
drillo sobre otro y el de apoyar sobre los 
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muros los tirantes de hierro, más o menos 
aproximadamente calculados, no es, como 
creen muchos, lo más fundamental ni lo más 
importante entre los conocimientos del ar- 
quitecto. 


Pero eso, y algo más que eso debe cono- 
cer el-arquitecto que proyecta y dirige una 
obra, y ese «algo más » es lo que ignora la 
inmensa mayoría de los no titulados, en quie- 
nes los propietarios depositan su plena con- 
fianza, llenándose la boca al llamarlos pom- 
posamente «hombres prácticos»; como quien 
dice: «curanderos ». ¡Y pensar que el que 
esto escribe, ha visto esas actitudes y oído 
estas expresiones procedentes de titulados 
universitarios: «abogados»... ¡«médicos»!... 
no tiene calificación ! 


En ese «algo más » que conoce el arqui- 
tecto está la solución de todos los casos qte 
salen un poco de lo vulgar, de lo que se hace 
siempre; de esos casos en donde escolla a 
menudo el famoso «hombre práctico », por- 
que no conoce las leyes más fundamentales 
de la mecánica aplicada a las construcciones, 
o porque sus conocimientos constructivos no 
pasan de un limitado número de recetas, sin 
eriterio que las armonice y las vuelva fe- 
eundas. 


Lejos, muy lejos de nosotros, la idea de 
despreciar a los hombres prácticos. Ellos tie- 
nen una misión muy digna y muy propia, 
como colaboradores de los arquitectos y eo- 
mo empresarios de obras bajo la dirección 
de los arquitectos; pero no alteremos los pa- 
peles: a cada uno lo suyo. ¡Cosa curiosa! Los 
verdaderos hombres prácticos, los que valen, 
los que se vuelven a veces indispensables, 
son de ordinario los que mejor conocen cuál 
debe ser su posición, los que se colocan en 
su sitio, sin pretender competencias de que ' 
carecen. 


El conocimiento del arquitecto hace de él 
un hombre que realiza sus trabajos a con- 
ciencia. Un arquitecto, por ejemplo, no acon- 
seja jamás a un propietario que ahorre di- 
nero violando una disposición municipal jus- 
tificada por la conveniencia o por la seguri- 
dad de los edificios. 


Los alrededores de Montevideo son lw de- 
mostración evidente de cómo proceden los : 
no titulados, cuya falta de conciencia en ge- 
neral, es una lógica consecuencia de su igno- 
rancia. Los pozos negros de la ciudad de 
Montevideo están perforados intencionalmen- 
te, por consejo o por disposición de los «ar- 


REVISTA DE 


witectos improvisados ». Es ya una prácti- 
ca establecida: cuando el inspector municipal 
se retira después de la última inspección a 
las instalaciones sanitarias, el constructor or- 
dena la perforación del pozo. 

¡Y tenemos en Montevideo un « Consejo 
on. de Higiene» que lleva prolijamente las 
estadísticas del crecimiento y del decrecimien- 
to del tifus en el país! ¡ Y tenemos una Ofi- 
-cina Municipal de Salubridad en donde sigue 
un trámite de veinte o treinta días una de- 
nuncia cualquiera sobre esta clase de delitos! 


e * 


Hemos tratado primero y de manera muy 
especial lo que se relaciona con la salud pú- 
blica. Nos parece que es este un asunto al 
que nadie se atreverá a negar interés gene- 
: val, y él es sin duda el punto de apoyo más 
3 Merte en que se basa la legitimidad, más 
aún, la necesidad indispensable de la regla- 
mentación profesional del arquitecto. 
Existe, el aspecto estético de la 
cuestión. 

Dijimos que un edificio debe tener carác- 
ter, es decir, que debe transparentar en sus 
Macas arquitectónicas la concordancia con su 
propia finalidad. Dijimos que debe ser vero- 
simil y para ello expresar claramente, por 
“medio de esas líneas, una organización cons- 
tructiva real o imaginada, pero lógica en sí 
misma, sin contradicciones. Por último indi- 
camos también que admite el edificio expre- 
lones de leyes abstractas y de ritmos repre- 
sentados por las estilizaciones decorativas, y 
expresiones de ideas representadas por los 
símbolos convencionales. 


además, 


En una palabra: la arquitectura es un arte 
bello, además de una ciencia aplicada; y co- 
mo arte, tiene un lenguaje propio, complejo 
y rico; lenguaje con sus palabras de sentido 
adecuado, preciso las unas, vago y sugeridor 
las otras; imposible utilizarlas sin un domi- 
nio completo de su sentido. 

Preciso es admitir que este lenguaje no lo 
conocen ni lo entienden por su falta absolu- 
ta de cultura, los hombres que se suelen po- 
ner frente por frente a los arquitectos; sean 
«dibujantes proyectistas », sean «construe- 
tores» o tengan a su cargo uno de esos lla- 
mados « Estudios de Arquitectura », que de 
3 todo tendrán menos de estudios. 

Por otra parte ¿qué leyes de estabilidad 
van a expresar los que las ignoran? ¿los que 
se glorian muchas veces de representar en 
sus creaciones un contrasentido constructivo, 
para que les sirva de «reclame » pregonan- 
do sus «profundos » conocimientos del ce- 
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mento armado? ¿Qué carácter han.de dar a 
sus edificios, los que no salen del « cliché > 
eterno, así construyan una casa habitación, 
una oficina o un club? 

¿Qué ideas o abstracciones han de expre- 
sar los que no ven en las líneas arquitectó- 
nicas más que «adornos »-que. se compran 
por metro para fijar en las paredes y llenar 
los vacíos? 

¡Bendito arbolado el de Montevideo, que 
cubre frondoso durante el verano, en que nos 
visitan los turistas, las vergúenzas «le esas 
interminables filas de fachadas, sin una nota 
de expresión artística! Fachadas que hablan 
en «jerigonza » el lenguaje arquitectónico, 
en las que una expresión neutraliza la ótrá, 
sin que nineuna prevalezca con nitidez, co- 
mo si “un muestrario de detalles o un diccio- 
nario desencuadernado tuvieran más unidad 
expresiva! 

Y el interés general no tiene en esto nada 
que ver. Así lo parece al menos. A todos los 
miembros de nuestra comuna, nos es perfec- 
tamente indiferente este espectáculo de in- 
cultura, esta demostración de insensibilidad 
estética que damos ál extranjero. A las cla- 
ses dirigentes no les preocupa tampoco que 
el pueblo se eduque y se prepare para la 
comprensión artística. Así tenemos el dere- 
cho de pensarlo. De otra manera se habrían 
tomado medidas para impedir el estado de 
cosas existente; y digámoslo claro: esas me- 
didas no han sido tomadas. 


ES 


No basta dictar unas cuantas disposiciones 
tendientes a evitar que los edificios se de- 
rrumben, o se salgan de la línea de la calle. 
En eso no puede ni debe parar una regla- 
mentación municipal de construcciones. Es 
preciso ir bastante más allá, es preciso exi- 
gir la ventilación, la iluminación, la circula- 
ción, de acuerdo con el destino de los edifi- 
cios y de los locales. Y esto, mediante regla- 
mentaciones científicas rigurosas, inviolables. 
La reglamentación profesional del arquitec- 
to habría dado con ello un gran paso: los del 
«cliché », los rutinarios, los incultos, no sa- 
brían marchar entre las disposiciones racio- 
nales fracasarían por sí solos. Los propie- 
tarios, desde luego, serían menos absurda- 
mente exigentes con nuestros colegas. Pero 
¿es posible esta reglamentación tan perfecta, 
tan inviolable? 

No nos parece. Así como a las espaldas del 
inspector se perforan los pozos negros, a las 
espaldas también del inspector se techarían 
los patios, se violarían por incomprensión y 
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por ignorancia, una a una todas las dispo- 
siciones que se tomaran. 

Somos escépticos respecto de la eficacia de 
las leyes de esta índole en nuestro país. 


Y estarán muchos de acuerdo econ nosotros. 
k * * 


La mayor seguridad para la población de- 
be obtenerse por el otro camino: por el de 
la severa y práctica reglamentación del ejer- 
cicio profesional del arquitecto. Los conoci- 
mientos de este titulado, el propio cuidado 
de su reputación le ponen a cubierto de los 
errores graves. El reglamento de construc- 
ciones podrá venir en ayuda de este orden de 
cosas, y entonces su eficacia estará inmensa- 
mente garantida. 

Tal debe ser la meta que la Sociedad de 
Arquitectos con la colaboración de todos y 
de cada uno de sus miembros, se proponga 
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alcanzar. Este es para nosotros un proble- 
ma vital, ya que la acción tóxica del ambien- 
le nos alcanza. Defendamos el interés gene- 
ral defendiendo al mismo tiempo nuestra pro- 
pia libertad. El día en que la reglamentación 
profesional se imponga, empezará recién a 
penetrar en la conciencia de los propietarios 
la idea de su propia incapacidad para rece- 
lar plantas y fachadas y estilos y caprichos 
a sus arquitectos. Acostumbrados a tratar 
con. los mercachifles del ramo «proyectistas», 
siguen sintiéndose para su propio mal, pa- 
ternales mentores de los técnicos? El día lle- 
gará en que el orden se invierta, sometiéndo- 
se ellos al respeto por los ajenos conocimien- 
tos, y a recibir los beneficios que la libertad 
científica y artística del arquitecto les pueda 
brindar. 


Has A, 


Bellas Artes (de 
E 1923) el premio 
único de pintura 
para artistas ex- 
¡ tranjeros, por su 
obra “Margot”, con 
cuya reproducción 
engalanamos estas 
líneas. 

La crítica gene- 
ral está de acuerdo 
con la sanción del 
Jurado respectivo, 
que implica un res- 
petuoso reconoci- 
miento a los inne- 
gables méritos de 
quien, ya cansado 
de cosechar laure- 
lesen Arquitectura, 
los habrá de con- 
seguir también en 
el arte de Apeles, 
al que viene dedi- 
cando con cariñoso 
entusiasmo y éxito 
evidente, los mo- 


Nuestro distinguido colega y consocio, 
-D. Alejandro Christophersen, cuya obra 
arquitectónica en el país y fuera de él, 
es reconocida como excelente, ha obtenido 
en el último XII Salón Nacional de 


mentos que sus tareas profesionales le per- 
miten. El Arquitecto Christophersen, - en un 
gesto que mucho le honra y que le mues- 
tra de cuerpo entero, -sólo aceptó la dis- 
tinción moral; cediendo el premio efectivo 
que le correspondía, para que el Jurado 
lo donase a otro concurrente. 


PREMIO UNICO PARA EXTRANJEROS 


POR ALEJANDRO CHRISTOPHERSEN 
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“MARGOT” 


Enero de 1924. 


Al hacer mención de este justo home- 
naje, no podemos dejar de recordar, que 
a la inteligente actividad del Arquitecto 
Christophersen, debe la Sociedad Central 
de Arquitectos, además de su refundación 


en 1901 y de sus fe- 
cundas presiden- 
cias de 1903 y 
1917-18, una can- 
tidad de buenas 
iniciativas y pro- 
yectos, relativos al 
Arancel de Hono- 
rarios, al Regla- 
mento Municipal, a 
los concursos pú- 
blicos, etc., etc.; ha” 
biendo desempe- 
ñado cargos en 
infinidad de Comi- 
siones especiales; 
pues es de los que 
no rehusan ningu- 
na molestia, cuan- 
do se trata de de- 
fender intereses 
profesionales o de 
propender a la dig- 
nificación de la 
carrera. 

De la legión de 
socios fundadores 


de la S. C. de A., que ha ido desapa- 
reciendo paulatinamente con el transcurso 
del tiempo, sólo queda Christophersen, de- 
cano de los socios activos, y cuya “ac- 
tividad” puede servir de ejemplo a más 
de un aspirante y a muchos activos. 


ERNESTO GUIRAUD. 
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Sección y piso alto. 
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Algunas normas útiles en la economía de las construcciones 


POR EL ARQ. CARLOS F. ANCELL 


A esos recursos prácticos, al alcance de los 
Mbanitectos nacionales, hay que agregar, en 
la medida de sus conocimientos técnicos y ar- 
tísticos, una contribución necesaria y, si ca- 
be, desinteresada, en el planeamiento de las 
pequeñas viviendas económicas, hoy por hoy 
pibradas a la escasa capacidad de contratis- 
tas de menor cuantía. Si aspiran aquéllos a 


Y mbellecor el aspecto de nuestras ciudades, si 


—cohizan su necesaria ingerencia en la dilu- . 


- Nerse 


se consideran capacitados para cooperar de: 
cididamente al desarrollo de la urbe y si pre- 


_cidación de los problemas estéticos de-earáe- 
ter edilicio, bueno es que comprendan tam- 
bién todo el alto significado de una mediación 
efectiva en la ejecución de planos adecuados 
- para tales residencias humildes, planos a pro- 
porcionar liberalmente y que podrían obte- 
mediante un concurso, facilitándolos 
luego a los pequeños propietarios que los re- 


'quiriesen. Semejante colaboración no puede 


5 


nas excéntricas 


ni debe regirse por las mismas normas esta- 
blecidas en los aranceles gremiales, debiendo 


aplicarse a ellas un concepto parecido al de 
la asistencia hospitalaria de los enfermos sin 
recursos. Justo es, pues, que se estudie la po- 
—sibilidad y la conveniencia de que todos los 
arquitectos presten su contribución desinte- 


 resada a semejante problema importantísimo, 


porque, contrastando con la magnificencia de 
los grandes edificios y de las residencias se- 


Moriales que embellecen el centro de -la: urbe, 


abundan en una proporción desoladora los 


casuchos sórdidos y desagradables de las zo- 
, verdaderas: muestras perma- 
nentes de i inexperiencia y de falta absoluta de 


conocimientos técnicos y artísticos en la cons- 


trucción de residencias de carácter modesto. 


8 


Deben procurarse, por otra parte, las re- 
formas legales que redunden en beneficio de 
la economía de las construcciones. Preciso es 
insistir en la posibilidad de que las paredes 
medianeras en las casas pequeñas puedan ha- 


Cerse dle menor espesor, pues esta medida sig- 
DN ifcaría un considerable aporte al empeño de 
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lograr la reducción de los presupuestos de las 
viviendas de uno y de dos pisos. La tarea: es 
compleja por las diferentes situaciones lega- 
les que crearía esta enmienda, pero en obse- 
quio al propósito perseguido, corresponde 
abordarla sin vacilaciones. Hay, por otro la- 
do, que admitir la posibilidad de que la altu- 
ra de las habitaciones se reduzca y que las 
exigencias administrativas no sean idénticas, 
así se trate de una gran casa habitación o de 
un pequeño « cottage » o de una mansión obre- 


-Yas Y el criterio extrieto de los funcionarios 


municipales en estas cuestiones debe trocar- 
se en temperamentos elásticos y equitativos, 
a fin de que no sean'las ordenanzas en vigen- 
cia verdaderas trabas opuestas al necesario 
desarrollo de la edificación económica. 


EL FOMENTO DE LAS INDUSTRIAS DE MATERIALES 


'También el régimen de los fletes es un asun- 
to importantísimo. Muchos materiales que 
abundan en el interior del país, no llegan a 
los centros de consumo por las tarifas res- 
trictivas de las líneas ferroviarias, tarifas que 
no se hallan de acuerdo con la actual crisis 
de la edificación. La clasificación de las car- 
gas en categorías, supone el desglose de los 
envíos de materiales en muchos rubros par- 
ciales a los cuales se aplica, como es natural, 
la máxima tarifa, correspondiente a las mí- 
nimas cargas. Y el fomento de las industrias 
de la edificación, como es muy notorio, poco 
o nada ha preocupado a las empresas trans- 
portadoras, como fácil es comprobarlo en el 
hecho de: que los materiales traídos por vía 
marítima, desde largás distancias, pagan me- 
nos flete que los que desde cerca nos llegan 
por tierra. 

En el momento actual y ante el inquietante 
desarrollo de los truts y combinaciones co- 
merciales destinados a encarecer los precios 
de ciertos artículos indispensables como la 
cal, los ladrillos y el cemento mismo, los ar- 
quitectos nacionales, representados por las 
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instituciones gremiales, deben exigir de los 
poderes públicos la adopción de tarifas espe- 
ciales, análogas a las establecidas en casos 
parecidos, a fin de acrecentar la posibilidad 
de una mayor competencia entre los produe- 
tores, al ser más grande el radio de atrac- 
ción de los artículos elaborados en' la proxi- 
midad de las ciudades y poblaciones del país 
entero. Esta acción, lejos de ser difícil o de 
escasa trascendencia, representaría una dis- 
minución muy apreciable en todos los presu- 
puestos, desapareciendo a la vez la inestabi- 
lidad tan perjudicial de las cotizaciones, co- 
mo también mejorando la calidad de los ma- 
teriales, y, en particular, de los ladrillos que, 
preciso es confesarlo, son los más defectuosos 
y malos entre todos los que se utilizan en el 
mundo. 


PLANEAMIENTO ADECUADO DE LAS OBRAS 


El buen planeamiento de las obras propor- 
ciona otro capítulo interesantísimo, acerca de 
cuya importancia todos los profesionales tie- 
nen opinión formada, contribuyendo con su 
labor a resolverlo en condiciones enteramen- 
te satisfactorias, dado el desarrollo aleanza- 
do por la enseñanza técnica y artística de la 
arquitectura y el consagrado prestigio «de 
nuestros proyectistas. Las ciudades argenti- 
nas, gracias al esfuerzo concurrente de los 
técnicos, han afirmado su evolución arquitee- 
tural sobre hases estables, desenvolviéndose 
ahora una era de progreso evidente, en la 
cual colaboran con decidido empeño y efica- 
cia la totalidad de los arquitectos nacionales. 
No es por consiguiente materia que pueda dis- 
cutirse la de la eficaz situación de estos últi- 
mos en la tarea de disminuir el costo de lás 
construcciones, en lo que toca a su buen pla- 
neamiento, a la previsión de los detalles gran- 
des y pequeños y a la contratación en forma 
favorable para la indispensable solidez, la du- 
ración y la belleza misma de las obras. Pero 
el desenvolvimiento ascendente de las cons- 
trueciones, la extensión creciente de la metró- 
poli en la cual se alzan muchos edificios que 
son su orgullo y la expresión de su progreso, 
la necesidad de seguir sin atraso los grandes 
adelantos do la industria que ha llegado a un 
nivel extraordinario en lo que respecta a in- 
novaciones, a adaptaciones de elementos co- 
nocidos y a la eliminación de todo lo que sig- 
nifique rutina o existencia limitada, nos colo- 
can frente a otra cuestión que no debemos re- 
husar: no es posible, por ejemplo, que en una 
construcción de treinta metros de elevación 
se utilicen materiales tales que el último piso 
en definitiva tenga el mismo peso que el pri- 
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mero, y que una casa destinada a soportar 
cuatro o cinco plantas posea en sus estructu- 
ras de sostén idénticas disposiciones que otra 
de un solo piso. Tampoco cabe admitir que 
las construcciones de mampostería sean úni- 
cas en todo género de locales, casas y oficinas. 
La teoría racional de las construcciones de 
cualquier índole, decoradas a base de la apli- 
cación de órdenes y de piedras y estucos, no 
se justifica tampoco desde el punto de vista 
económico, salvo contadas excepciones. Y a 
nuevas épocas corresponden nuevas solucio- 
nes. La aurora de una era de progreso prodi- 
eisamente acelerado, ha llegado hasta noso- 
tros en el presente siglo y bueno es que « sin- 
tonicemos » el esfuerzo profesional con las 
necesidades colectivas, en lo que toca a la 
magnitud y naturaleza de las construcciones 
actuales v a la necesaria correlación con el 
afán visible de crear, de mejorar lo existente, 
de simplificar lo innecesario y complicado “y 
de distribuir a todos los ámbitos los benefi- 
cios de la cultura universal, del progreso tée- 
nico y de la dignificación y ennoblecimiento 
de las costumbres de todas las clases sociales. 


El régimen obrero no puede, a su vez, ser 
olvidado. Intervienen en las edificaciones in- 
finidad de gremios confederados que, con una 
frecuencia lamentable y perjudicial, inte- 
rrumpen con o.sin motivo la marcha total y 
regular de los trabajos emprendidos. No exis- 
te disciplina alguna, como no sea la impuesta 
individualmente por los mismos contratistas, 
pero éstos, a pesar de todo, se hallan a mer- 
ced constantemente de los sindicatos sin per- 
sonería, cuyas decisiones no siempre justas o 
encaminadas:a mejorar la situación económi- 
ca de sus componentes, lesionan indirecta- 
mente intereses respetables y ajenos en un 
todo a la serie de contiendas que intermina- 
blemente se suscitan. Las huelgas se traban 
por cualquier razón y prueba de lo mucho que 
debe investigarse en este sentido es el hecho 
de que algunos movimientos operarios — co- 
mo en ejemplos recientes — deben atribuirse 
a la acción patronal, empeñada en justificar 
el alza desmedida de ciertos materiales de 
eran demanda. A aclarar tales situaciones y 
a prevenir la frecuencia de movimientos aná- 
logos deben encaminarse los esfuerzos de los. 
directores téenicos de las construcciones, pa- 
ra afirmar sobre bases sólidas las posibilida- 
des de contratación colectiva y normal de los 
obreros, posibilidades qué permitirían regu- 
larizar el monto de los presupuestos actuales. 


(Continuará) 


de las Obras 
Sanitarias de la Nación ha 
sometido a la consideración 
del P. E., el proyecto pre- 
parado para la ampliación 
de los servicios sanitarios 


(JJ A Dirección 


de provisión de agua y 
desagiies cloacales de la Capital Federal. El 
saleulo se hace para una población de un to- 
de 6.000.000 de habitantes. 

El proyecto referido ha sido formulado so- 
e la hase de concentrar en un solo estable- 
hiento las obras fundamentales de la pro- 
sión de agua a la población de la Capital 
conforme a la resolución del Ministerio de 
ras Públicas de fecha 26 de marzo de 1923, 
riginada a raíz de la indicación hecha por 
la dependencia nombrada, sobre la convenien- 
de resolver en forma definitiva y com- 
ta el problema que planteó el levantamien- 
obligado del establecimiento Recoleta, en 
rtud de hallarse afectado por el trazado Je 
| avenida Centenario, proyectada por las 
autoridades edilicias. , 

E El expresado ministerio, en concordancia 
con la opinión sustentada por la dirección 
técnica, con respecto a la forma de encarar 
El asunto, dispuso que se realizaran los es- 
dios pertinentes, ejerciendo así una acción 
)revisora ante perjuicios ulteriores, que in- 
liscutiblemente ocasionarían las deficiencias 
las instalaciones actuales, para poder pres- 
r atención al extraordinario desarrollo de 
servicios a su cargo, como consecuencia 
l incremento de la población. Fué contem- 
ada igualmente la situación actual del es- 
hlecimiento Recoleta bajo el punto de vista 
tético, considerándose inapropiado por su 
cación, que contrasta con las caracterís- 
as del lugar en que está enclavado y afec- 
a su vez el régimen edilicio, lo que, agre- 
gado al hecho de poseer una superficie redu- 
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cida, imponen un pronunciamiento favorable 
a la idea de su levantamiento. 

En los documentos que acompaña la Direc- 
ción de las Obras Sanitarias de la Nación, se 
detalla y explica en forma amplia el plan de 
ampliación de referencia, que comprende: 


a) Provisión de agua; LJ) Desagie cloa- 
cal; Cc) Obras complementarias, expropia- 


ción y servidumbres. 

Cada uno de estos capítulos abarcan las si- 
guientes obras: 

1, establecimiento Palermo; 2, cañería de 
impulsión; 3, depósito de gravitación; 4, re- 
fuerzo de la red de distribución; 5, instala- 
ción de cañerías. El segundo capítulo: cons- 
trucción de la tercera cloaca máxima y rama- 
les. Red de colectoras en la zona no servida 
y refacción de la primera cloaca máxima. El 
tercer capítulo: Fabricación de ácido sulfú- 
rico alúmico férrico; establecimiento de ta- 
lleres, almacenes, depósitos, etc.; ampliación 
de oficinas y laboratorios, expropiaciones y 
servidumbres. 

Todas estas obras se desarrollarán en un 
término de 40 años y su ejecución se dividirá 
en 4 períodos de 10 años. 

Su presupuesto total formulado en base a 
los precios actuales o de muy próximo futu- 
ro, se calcula en pesos 395.417.844 min. 

Se calcula que la enajenación de los 200.000 
metros cuadrados de terreno que quedarán li- 
bres con el levantamiento de las instalaciones 
de Recoleta, producirá alrededor de 14 millo- 
nes de pesos moneda nacional. 

La Dirección estima que el régimen finan- 
ciero de las obras permitirá durante el pri- 
mer período servir los intereses y amortiza- 
ciones del capital empleado, aunque no de in- 
mediato en los primeros años, tratándose de 
obras a amortizar con la contribución indi- 
vidual, pero que quedará asegurada con el 
aumento progresivo en la realización de la 
propiedad. 


Premios de la Exposición de Arquitectura 
Devolución de los trabajos 


Acaba de recibirse en la Sociedad tos, celebrada en Santiago, en Septiem- 
Central de Arquitectos, la comunicación bre del año anterior. : 


oficial de las distinciones acordadas en Damos a continuación la nómina de 
la Exposición de Arquitectura anexa al los premios que corresponden a los ex- 
IT- Congreso Pan Americano de Arquitec- positores argentinos: 


Sección Estudiantes. 


Categoría: Trabajos de escuela. 


Señor Alfredo Vaneri........ Palacio de Justicia..................... - Medalla de oro 
» » A Rc Escuelade Farmacia: 22. o ra » » plata 
> » Ea Casa desRental o ass ias lipes - » os 
>. Roberto Daurat....... CASMO a an bid - Medalla de oro 
>. Enrique G. Quincke ...: Museo de Ingeniera .i.o....omc.o coge. > » > 
> "Rafael Orlandi. a Casi on e io, . -  Medalla:.de plata 
» » At elllage (Com. Dec.) Hb AA » a 
» » E CAMPAL e O MICCIÓN HONFOSA 
>: Enrique:G:.Quincke ...- Asilo Colo coco cir Medalla:de plata 


Sección Instituciones Públicas. 


Ministerio de.O. Públicas - Una medalla de oro por el conjunto de obras presentadas. 


Sección Arquitectos. 


Sres. Massa y Quincke ..... Colonia Convalecientes................. - Medalla de oro 
Señor Presbitero Vespignani. Por su conjunto de planificación de iglesias  - » » >» 
>»  ArturoPrins ......... Porelproyecto Consejo Nacional de Mujeres - Un voto de aplauso 


La misma comunicación hace saber que los trabajos están ya embalados y listos 
para su devolución a nuestro país, esperando un vapor de determinada compañía. 
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Buenos Aires, diciembre 15 de 1923. 


Distinguido señor Concejal : 


Una saludable reacción contra la cantidad de te- 
rrenos baldíos, que tanto obstaculizan el progreso 
de nuestra ciudad, ha hecho que el Honorable Con- 
«cejo Deliberante estudiara y sancionara diversas me- 
didas destinadas a combatirlos. Y es muy ¡justo que 
se castigue con altos tributos la voracidad desmedi- 
*da de los propietarios, que esperan grandes ga- 
ancias de una valorización a la que ellos no con- 
—tribuyen en forma alguna. 


Pero es necesario que en la reglamentación de 
sos impuestos se deslinde claramente la diferencia 
tre los terrenos baldíos y los jardines privados; 
mues mientras los primeros afean la ciudad y sen el 
resultado de un desmedido afán de lucero, los últi- 
mos la embellecen, mejoran sus condiciones higié- 
nicas y suponen un desinterés por parte de sus 
propietarios. 


Los benecios de los jardines privados para la sa- 
ud pública y para la estética edilicia, son incaleu- 
lables, y no entraremos a enumerarlos. Demasiado 
“sabemos que los espacios libres de nuestra ciudad 
son muy exiguos, y que los proyectos que se estu- 
“dian con el objeto de aumentarlos, han merecido 
mánime aprobación. Siendo así, es evidente que 
debe fomentarse la iniciativa particular, en el sen- 
tido de aumentar el número de jardines privados, 
sobre todo los que quedan sobre la calle. En Euro- 
pa, en muchas ciudades, no sólo se ha hecho obliga- 
toria la creación de jardines, en todos los barrios 
nUevVos, sino que además se disminuye el impuesto 
2 quienes con sus jardines contribuyen a la belleza 
higiene de la ciudad. 


En nombre de los Arquitectos de Buenos Aires, 
que nuestra Sociedad representa, y que por sus ac- 
' tividades profesionales se hallan más directamente 
vinculados a estos problemas de la moderna edili- 
cia, nos permitimos hacer llegar a usted esta opi- 
nión, que esperamos será bien acogida, dado que 
se trata de un asunto que concierne a la salud y be- 
lleza de la población. 


Con tal motivo, saludamos al Señor Concejal con 
_Ruestra consideración más distinguida. — A. Comi 
Molina, Presidente. — Raul J. Alvarez, Secretario. 


(Esta nota fué dirigida a los señores conceja- 
les y al señor Intendente Municipal). 


Correspondencia oficial 
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Buenos Aires, Diciembre 23 de 1923. 


Señor Diputado Nacional, doctor Leopoldo Bard, 
Presidente de la Comisión Especial para el estu- 
dio del Problema de la Vivienda. 


_Muy señor nuestro: 


Los arquitectos citados por la Comisión de su 
diena presidencia: señores Juan Manuel Acevedo, 
Arnoldo Albertolli, Alejandro Becú, Eugenio Cas- 
terán, Ernesto Guiraud, Guillermo V. Meineke, Pa- 
blo E. Moreno y Juan Waldorp (h.), reunidos en 
el local de la Sociedad Central de Arquitectos, con 
el secretario de la misma, señor Raúl J. Alvarez, 
y teniendo en cuenta las preguntas sometidas a con- 
sulta por esa Comisión, resuelven contestarlas en 
la forma que sigue, agregando además, lo que a 
juicio de los subseriptos son puntos esenciales para 
llegar a abaratar.la vivienda: 

1? — Modificar el Reglamento Municipal, sobre 
todo en el sentido de permitir alturas libres me- 
nores dentro de las habitaciones. (Existe en la Mu- 
nicipalidad un proyecto de Reglamento en cuya 
preparación colaboró la Sociedad Central de. Ar- 
quiteetos, que contempla esta situación). : 

2% — Exoneración de derechos e impuestos mu- 
nicipales y de contribución directa a los edificios 
destinados a habitaciones económicas. 

3 — Reducir los trámites, requisitos y gastos en 
las oficinas municipales y de Obras de Salubridad. 

4% — Exoneración de derechos de Aduana a los 
materiales de construcción por un plazo pruden- 
cial; fomentando la producción nacional en ca- 
lidad para poder substituir a los extranjeros y en 
cantidad para reemplazarlos sin que se tenga que 
lamentar escasez. 

5 — Fomentar las exposiciones y- concursos de 
materiales, facilitando los gabinetes nacionales de 
ensayo para experiencias. : 

6*— En cuanto a la división de la. propiedad 
horizontalmente, entendemos que no habría incon- 
veniente en saneionarla y contribuiría al abarata- 
miento de la vivienda. 

1% — Aumentar. el porcentaje acordado por el 
Banco Hipotecario Nacional a los préstamos para 
edificación y reducir los trámites necesarios para 
obtenerlos. 

8 — Aumentar la eficiencia del obrero, creando 
escuelas prácticas de carácter industrial, con ho- 
rarios adecuados. 


39 — Evitar que la confección de planos y diree- 


ción de las obras se confíe a manos inexpertas, 
pues es evidente que sólo profesionales competen- 
tes podrán hacer mucho en este sentido, asegu- 
rando planos económicos e higiénicos y una fisca- 
lización real en la ejecución. 

10. — Fomentar los coneursos y exposiciones de 
planos para casas económicas, estableciendo pre- 
mios adecuados para los mejores tipos. 


"REVISTA DE ARQUITECTURA 


11. — No eonsiderar los jardines privados como 
lujo sujeto a impuesto, y fomentarlos como gran 
factor de higiene. 1 

12. — El ancho del lote, aisladamente, no debe 
ser menor de 10 mts., pudiendo permitirse anehos 
menores sólo cuando se edifiquen pequeñas propie- 
dades agrupadas en cierto modo, con plantas uni- 
formes y jardines en el contrafrente. 


Como documento ilustrativo de mucho valor, nos 
permitimos adjuntar las conclusiones relativas a 
éste tema, adoptadas por el II Congreso Pan Ame- 
rimano de Arquitectos, celebrado recientemente en 
Santiago de Chile, y en el cual han intervenido 


delegaciones oficiales y particulares de todos log 

países americanos. 

Saludamos al señor diputado con nuestra con- 
sideración más distinguida: 

(Firmados): Juañ, Manuel Acevedo, Arnoldo Al.- 
bertolla, Alejandro Becú, Ernesto Guiraud, 
Pablo E. Moreno, Juan Waldorp (h.), Raúl 
J. Alvarez, secretario de la S. C. de A. 


P. D. — La Comisión Directiva de la Sociedad 
Central de Arquitectos, a la que se ha enviado 
una copia de la presente, se ha manifestado com- 
pletamente de acuerdo con las ideas en ella ex- 
presadas, 


Sobre división de la propiedad en pisos o departamentos 


Nota al señor presidente de la S. C. de A. 
para contribuir a las informaciones ya da- 
das en laiC. D. y relativas a la división 
de la propiedad en los inmuebles de renta 
o de departamentos. 


Sobre ese tema de actualidad, tratado úl- 
timamente en una conferencia en la Sociedad 
de los Arquitectos Diplomados por el go- 
bierno en Francia, se expresaron las conclu- 
siones generales siguientes: 

Dos sistemas: Propiedad colectiva de la 
casa por todos o partes de los ocupantes; 
propiedad dividida por departamentos o por 
pisos. 


A. Propiedad colectiva: 


Sociedad civil inmobiliaria entre los com- 
pradores (estatutos de las sociedades civiles) 
capital dividido en partes nominativas igua- 
les, repartidas igualmente o no entre los aso- 
ciados; administración por una comisión di- 
rectiva o por la asamblea general, con posi- 
ble delegación de poderes a un gerente. Los 
estatutos deben establecer: 1” Derecho de 
preferencia para los socios en caso de vacan- 
cia de un departamento o de renovación de 
locación; 2 Disposiciones especiales para las 
cesiones de partes o mutaciones (disposicio- 
nes destinadas a evitar los «indesirables » 
como a mantener el carácter y objeto de la 
sociedad). de 

Ventajas del sistema: 

a) Facilitar para adquirir; 

b) seguridades para los socios de con- 
servar su alojamiento; 

c) facilidad de mantener la policía y el 
orden en la casa por seguir los ocu- 
pantes como inquilinos; 

d) posibilidad de agrupar interesados 
cuyos capitales quedan proporciona- 
les a sus recursos; (la división por 
departamentos supone aportes sen- 
siblemente iguales). 

Inconvenientes: Son de orden fiscal: 

a) Necesidad de constituir la sociedad, 
frs.: 1.25 % sobre el capital; + 


sex 


b) necesidad de los contratos de loca- 
ción, frs.: 0.60% sobre los alqui- 
leres; 

c) impuesto sobre la renta del 10 %. 

d) abono de sellos del 0.10 % del valor 
nominal de los títulos; 

e) tasa especial de «mainmorte ». 


B. Propiedad por departamentos o por 
piso: 

La legislación francesa permite la propie- 
dad por pisos (art. 664 del Código Civil), 
pero de una manera insuficiente para respon- 
der a las necesidades de la práctica. La or- 
ganización exige un reglamento de copropie- 
dad minuciosamente establecido, variable se- 
gún la categoría del inmueble, una reparti- 
ción del valor proporcional correspondiente 
a cada departamento o piso, el voto también 
proporcional en la asamblea general, poder 
ejecutivo a un síndico. 

El cargo de administrador de las socieda- 
des especiales de venta de inmuebles por pi- 
sos no corresponde a la profesión liberal 
del arquitecto. 

Ventajas: 

a) Supresión de las cargas fiscales; 

b) mayor seguridad de ocupación para 
los interesados. 

Inconvenientes : 

a) El propietario teniendo derecho ab- 
soluto sobre su departamento puede 
abusar; en ese caso el desalojo será 
casi imposible; los copropietarios 
tendrán que iniciar juicios, etc.; 

D) dificultades para la ejecución de los 
trabajos de reparaciones, posibles 
desacuerdos, incapacidades de unos 
para pagar lo que-les corresponde en 
los gastos, etc. Se puede prever la 
constitución de un fondo especial cu- 
yo cáleulo hecesita un examen serio; 

c) derecho fiscal de mutación del 10 %; 

d.) incertidumbres de la ¿jurisprudencia 
actualmente sobre la interpretación 
de los reglamentos de copropiedad. 

ReNÉ Karman 


